El evangelio de la revolución (o una memoria latinoamericana para los desafíos de hoy)
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La muerte en la cruz se explica por la práctica del Nazareno…
y el lugar con Jesús no es el pasado concluido,
sino el futuro inédito.
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El sonido de una guitarra abre el documental, llevándonos por una carretera envuelta en bruma en algún rincón de América Latina. Al compás de esas cuerdas, escuchamos la voz del cineasta francés y director del documental François-Xavier Drouet:
Soy parte de esos jóvenes que crecieron en el catolicismo y que, al llegar a la edad adulta, lo cambiaron por el compromiso político. Descubrí con pasión la realidad de América Latina y su historia trágica de revolución truncada. Recorrí ese continente buscando las huellas de ese soplo revolucionario y de esas personas que lucharon por construir el Reino de Dios desde el suelo y no desde el cielo.
Así comienza El evangelio de la revolución.
Con imágenes de archivo inéditas, entrevistas a quienes aún viven y la memoria de quienes ya partieron, Drouet nos adentra en el corazón de la teología de la liberación. El viaje recorre El Salvador, Brasil, Nicaragua y México, territorios donde sacerdotes, religiosos, religiosas, laicos y laicas encarnaron una fe política, entendida en el sentido más hondo: fe que se compromete con la vida, con la justicia y con la esperanza de los pueblos. Cada capítulo de cada país va acompañado de un versículo del evangelio.
[bookmark: _ftnref2]Porque la teología de la liberación no es teoría abstracta: es espiritualidad encarnada. Como el mismo Evangelio no es letra muerta sino Palabra hecha carne. Una y otra vez, a lo largo de todo el documental, se nos recuerda que escoger la opción por los pobres no es un gesto piadoso, sino una decisión liberadora que transforma a quien la asume. Como diría Frei Betto hace más de 20 años: «prefiero el riesgo de errar con los pobres… a tener la pretensión de acertar sin ellos»[2].
A través de tantas voces, la película nos lanza preguntas que arden porque siguen siendo terriblemente actuales:
· ¿Cómo mirar la opresión sin anestesiarnos?
· ¿Cómo escuchar el clamor de los pobres sin callar la conciencia?
· ¿Cómo sostenernos en medio de tantas muertes, exilios y represión?

En América Latina, esas preguntas hicieron nacer comunidades eclesiales de base, proyectos de educación popular, espacios de resistencia festiva. Por eso, a sus protagonistas se les llamó «subversivos» o «fascinerosos»: porque se atrevieron a incomodar al poder.
Hoy, en Europa, esas mismas preguntas resuenan frente a otras realidades: las fronteras convertidas en tumbas para miles de migrantes, los campos de refugiados a las puertas del continente, la guerra exterminadora, la devastación ecológica que nos recuerda que la tierra también grita, la precariedad que experimentan tantas juventudes que buscan un sentido y un lugar.
¿No será que la teología de la liberación, lejos de ser un capítulo cerrado de la historia latinoamericana, sigue siendo clave para leer críticamente nuestro presente europeo y en tantos otros lugares?
La película es también un ejercicio de memoria histórica que duele y que inspira. Y la memoria, en clave bíblica, no es un simple recuerdo: es actualización que compromete.
Recordar a los mártires, a las comunidades perseguidas, a los conventos convertidos en refugio, duele: nos enfrenta a la sangre derramada, a la cruz compartida. Pero también inspira: muestra cómo la Iglesia, cuando se deja tocar por el Evangelio, puede convertirse en hospital de campaña, en lugar de acogida, en motor de organización popular.
Ese mismo desafío toca hoy a nuestras comunidades europeas: ¿seremos capaces de abrir parroquias y casas religiosas como refugio para quienes migran, para quienes no encuentran hogar? ¿Podremos hacer de nuestras comunidades lugares de sanación frente al individualismo, de organización frente a la resignación, de esperanza frente al miedo?
Si El evangelio de la revolución comienza con la delicadeza de los acordes de una guitarra, termina en la favela de Mangueira con una samba de carnaval que baila la fe y canta la vida. La tranquilidad de la guitarra y la fogosidad de la samba nos recuerdan que la liberación no es solo lucha, es también fiesta, porque la esperanza necesita alegría compartida en medio de la calle.
Cuando asistí a la première el año pasado, salí profundamente conmovida. Me hizo revivir experiencias en comunidades campesinas, rurales e indígenas; me reconocí en los senderos de Chiapas que caminé con botas y donde escuché la cacofonía de las chachalacas y del saraguato, donde al final del día, los hermanos y hermanas indígenas tojolabales de la montaña nos esperaban, nos acogían para comer y celebrar la Palabra, la tortilla en la mesa, el pan en la misa. Vibré al escuchar los cantos de la misa campesina nicaragüense, aprendida gracias a hermanos maristas que apostaron por la pastoral juvenil y el voluntariado de «los jóvenes por el servicio», así como al acompañamiento de jesuitas que animaron tantos años el encuentro de FeyJus (Fe y Justicia) en México. Y algo dentro de mí se removió al ver los rostros serenos, la voz armoniosa y esos cabellos blancos de Leonardo Boff, de María Vigil, de Joel Padrón, de Dolores Palencia, y tantos más.
Esa memoria personal me hizo sentir que el documental no habla solo de «lo que pasó allá», sino de «lo que nos toca aquí y ahora».
Hoy, casi un año después, el documental se estrena en salas nacionales en Francia. Y lo que deseo es que quienes lo vean descubran la riqueza de la teología de la liberación: un legado abierto que sigue interpelando y que nos invita a poner los pies en la tierra y los ojos en el Reino.
Porque este mundo, roto y desgarrado, sigue necesitando mujeres y hombres capaces de apostar por un proyecto de fraternidad, de sororidad, de justicia, de esperanza. Y en medio de tantas incertidumbres, son muchas las personas que, como entonces, buscan un modo de conjugar fe y compromiso, espiritualidad y militancia, utopía y realidad.
Por eso, hoy podríamos decir en forma de letanía:
Monseñor Óscar Arnulfo Romero, Sergio Méndez Arceo, Tatik Samuel Ruiz, Dom Pedro Casaldáliga, Hélder Câmara: caminen con nosotros.
Ita Ford, Dorothy Kazel, Maura Clarke, Jean Donovan, mártires de la UCA: animen a nuestros pueblos.
Mujeres y hombres de buena voluntad, comprometidos con el mensaje de Jesús: inspiren nuestros pasos.
El evangelio de la revolución no es solo una película sobre el pasado: es un espejo que nos pregunta por nuestro presente y nos invita a imaginar futuros distintos. En América Latina y en Europa, la misma llamada resuena: ¿dónde ponemos hoy nuestro amor, más allá de las palabras?
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